LA IMPORTANCIA DE LA URGENCIA
Solemos hacerlo mal. No sé por qué razón tendemos a confundir lo urgente con lo importante y eso es un mayúsculo error. Dice el DRA que la “urgencia es la necesidad apremiante de algo”,  y yo añado: aunque ese “algo” sea más necesario para unos que para otros. Lo de la importancia ya es harina de otro costal. En el mismo diccionario de la Real Academia leemos que la “importancia es la trascendencia de alguien o algo” y, como en el caso anterior, insisto yo: aunque ese “algo” sea más importante para unos que para otros. Total, todo subjetivo. Todo en el mundo es subjetivo. Todo es subjetivo menos la subjetividad, que es objetiva. Pero, si les parece, dejemos de filosofar y vayamos a lo nuestro. Empecemos por decir que el conflicto del discernimiento entre lo urgente y lo importante se desencadena cuando uno empieza a caer en la cuenta de que la mayor parte de los problemas del mundo no se deben a la importancia que tienen, sino a la importancia que quieren tener los que los provocan, que no es lo mismo. Y así es como podemos verlo, por ejemplo, en todas esas tertulias televisivas, cada vez más caóticas y aburridas, que se caracterizan de una parte por dar más importancia a las respuestas que a las preguntas y de la otra por querer apagar los fuegos dialécticos entre tertulianos, arrojando cubos de gasolina a las llamas. Pero bueno, tampoco hay que darle muchas vueltas, esto siempre ha sido así y, ya que hoy nos hemos dejado llevar por todas esas diferentes moralidades, lo que nos toca es hacer el cesto con los mimbres que tenemos y para huir de lo moral, refugiarnos en un sistema ético, poliédrico y variopinto que hace que lo negro a unos nos parezca blanco, lo importante secundario y  lo necesario accesorio, vamos, que aquí no hay reglas fijas y que cada uno cuenta la guerra como le va o como le gustaría que le fuese, lo que todavía es peor. Y así, la tan traída discusión sobre ley del aborto a unos les parece urgente y a otros importante. Que la Bolsa suba es importante para unos y urgente para otros. Que la discusión sobre la posible legalización de la eutanasia en los menores a unos les parezca un tema urgente y a otros importante. Que la desaparición de la  corrupción y el mangoneo estratificado les parezca urgente a unos e importante a otros. Que haya que recortar el gasto público, el número de políticos y las mamandurrias, a unos les parezca importante y urgente y a otros urgente e importante. Y ya, para colmo del lío multiopcional, que, por ejemplo, conseguir la independencia para algunas regiones españolas a unos les parezca urgente, a otros importante y a la gran mayoría no nos parezca ni urgente ni importante. Y así andamos, con las ideas no muy claras, pero dichas casi siempre con esa rotundidad y elevado tono de voz que se suele emplear cuando no se tiene nada que decir. Y es que, como queda demostrado, no siempre en la vida lo más urgente es lo más importante, pero para hacerlo bien el buen gestor sabe que lo que ha de conseguir es que lo importante nunca se vuelva urgente. Así de fácil. Con eso basta. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
